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•Por J. M. Chacón y Calvo 
n E B O a m i 
^ querido 
e inovidable 
amigo el Dr. 
Luis Calan-
dre, el insig-

ne maestro español de la cardiolo-
gía. la lectura de un libro de viaje, 
de mucho interés por sus observa-
ciones acerca de las costumbres del 
Madrid de la primera mitad del si-
glo XIX, escrito por un "joven ha-
banera", con gran fluidez aunque 
ifb" muy cuidado estilo. 

El raro volumen, que acaba de ' 
reimprimirse parcialmente en una 
bella edición de bibliófilo, procede 
de la biblioteca que fué del gran 
costumbrista don Ramón de Meso-
nero Romanos, que hoy guarda ce-
losamente la Hemeroteca Municipal 
de Madrid. Consta que la obra se 
imprimió en Madrid, en 1938, por 
I. Sancha. El apellido del impresor, 
recuerda un nombre clásico en la 
bibliografía española: el editor del 
siglo XVIII, que publica las "Obras 
sueltas" de Lope de Vega, una co-
lección que resulta indispensable j 
para todo lopista. 

El libro es en 8?, de 330 páginas 
y lleva por título "Paseo por Eu-
ropa y América en 1835 y 1836" y no 
aparece otro nombre de autor que 
el de "Up... joven Rabanero". Bachi-
ller y Morales, "Apuntes para la 
Historia de las Letras", tomo III. 
página 232 advierte que un segun-
do cuaderno del "Paseo" ve la luz 
en La Habana, en la imprenta del 
Gobierno en 1839; finalmente, Cal-
cagno en su Diccionario Biográfi-
co, página 277, señala un tercer cua-
derno, impreso también en La Ha-
bana en 1840. 

El volumen que fué de Mesone-
ro Romanos es el impreso en 1838. 
El erudito y costumbrista escribió 
debajo de las palabras de la dedi-
catoria: "Presente al señor Don Ra-
món de Mesonero Romanos", la de-
claración del nombre del autor: 
"Don Lázaro Ferrer". Pero no se 
llamaba así el "joven habanero", 
sino Antonio Ferjrer y Herrera. 

Era 'dé linaje de escritores et~'au-
tor del viaje. Su padre fué don 
Ventura Pascual Ferrer, nacido en 
La Habana en 1772, que publica en 
la colección de Estala, "El viajero 
universal (tomo 20), en 1798, su 
"Viaje por la Isla de Cuba", Recti-
ficando equivocadas noticias que 
habían aparecido en la propia co-
lección sobre costumbres cubanas. 

Juan J. Remos, al darnos en su 
Historia de la Literatura Cubana 
(tomo I. páginas 100-102) una no-
ticia sucinta del "Viaje", que apa-

rece en forma de siete cartas, de 
la que extracta la 5», en donde se, 
alude a unas representaciones de 
comedias por actores de La Haba-
na, "en un corral harto indecente", 
y a una visita a la ciudad de Santa 
María del Rosario, distante de la 
villa dos leguas, señala las activi-
dades periodísticas de Ferrer, de 
las que. no le apartaron del todo 
sus graves tareas de Ministro Con-
tador, cargo que desempeña en 
Cartagenas de Indias, la vieja ciu-
dad del antiguo Virreynato de Nue-
va Granada, en donde nace en 1812 
su hijo don Antonio Carlos Ferrer , 
el autor del "Paseo por Madrid" 
que acaba de reimprimirse en for-
ma elegantísima. 

Si don Buena Ventura Pascual 
Fer re r fué periodista activo en Cu-
ba, en Colombia (dirige aquí la 
"Gaceta de Cartagena") y en Es-
paña, su hi jo Antonio Carlos com-
parte las labores de periodista con 
las de la abogacía, que le deben 
dos libros, o más propiamente 
opúsculos, sus "Estudios sobre la 
Estadística Criminal y el Foro de 
la Habana por dentro". En 1851 
colabora en el DIARIO DE LA MA-
RINA; en 1853 dirige "La Prensa de 
la Habana". Y como su padre, fué 
Amigo del País. 

Cuando hace su viaje a Europa 
ya había colaborado en distintos 
periódicos de Cuba: "El Nuevo Re-
gañón", el "Diario de la Habana", 
el "Noticioso y Lucero". El libro 
que ahora se reimprime se escri-
bió con una finalidad práctica: "la 
de compilar los datos necesarios 
sobre el modo y los medios de ha-
cer un viaje cómodamente y con 
pocos gastos". . . Pero como esto po-
dría ser un poco árido "se interca-
lan anécdotas que incitan el interés 
del lector". 

El prologuista y anotador del li-
bro, que en la edición reciente di-
rigida por L. Calandre y E. Varela 
(Madrid, 1952, Colección Almenara) 
es una verdadera joya bibliográfica, 
dice que son harto modestas las pa-
labras de Ferrer y Herrera, y que 
"al sazonarse los datos útiles con 
una noticia de cuanto observa y es-
cucha el viajero se consigue dar a 
la narración una amenidad y vive-
za extraordinarias". 

Suscribo las palabras de D. J. M. 
Pita Andrade, el docto prologuista 
y anotador de "Paseo por Madrid". 
No se publica el viaje completo de 
un joven habanero. El libro com-

prendía además del "Viaje por Es-
paña", el del Sur de Francia e Ita-
lia. La bellísima edición de lá Co-
lección Almenara recoge solamente 
los capítulos que describen el iti-
nerario desde Sevilla a Madrid, la 
estancia en la Corte y las jorna-
das precisas hasta Valencia. 

No se detiene el autor en la des-
cripción de los monumentos artísti-
cos que encuentra en su viaje por 
España, pero sí en la observación 
detallada de los tipos y de las cos-
tumbres sociales. Y la serie bellísi-
ma de grabados, con la que los mo-
dernos editores del "Viaje de un 
joven habanero" aumentan su in-
terés de modo extraordinario, de-
pararán más de un momento de 
vivida emoción estética. Estas 'Ilus-
traciones" ejecutadas con arte per-
fecto por la Casa Hauser y Menet, 
de Madrid, de internacional renom-
bre. hacen del diminuto libro d e 
Antonio C. Ferrer, como ya he-
mos dicho, una joya bibliográfica. 

Es un documento de la vida de 
la corte española, en la primera 
mitad del pasado siglo. Dan la im-
presión algunas páginas de uno de 
esos documentales del cine. Cita-
mos este fragmento relativo a una 
plaza de Madrid en donde se haci-
nan los puestos de verdura: 

"Sus pregones, que por la nove-
dad parecen la primera vez agrada-
bles y graciosos, carecen de am-
bas circunstancias. He aqui algunos 
de los términos con que anuncian lo 
que venden: "¡Peras de, Aragón, a 
seis cuartos libra!" " ¡A cuatro, pe-
ras! !Y qué peras!" "¡Camuesas 
(una clase de manzanas) y melo-
cotones!" "¡Albillo (uva blancal y 
melares (higos pequeños)'." ¡Avella-
nas como leche!", venden una en 
una feria. "¡La piñonera!" "¡Peras 
de donguindo!" ¡Vendo almíbar por 
sandía!" grita uno. Mientras otro, 
con una navaja y un melón en las 
manos, lo ofrecen. ¡A la cala! ¡A 
la cala! "¡Granadas y naranjas de 
San Felipe de Játiva! ¡Melocotones 
de Aragón! "Y todos llaman, inci-
tan y por lo regular logran vender 
cuanto mercan, aunque con un ter -
cio de rebaja del precio que piden 
primero". 

Así es el "Paseo por Madrid", he-
cho por un joven habanero en 1835. 
En la espléndida edición de la Co-
lección Almenara, es un delicado 
homenaje al escritor cubano que 
colaboró en el DIARIO DE LA 
MARINA. La patria de Antonio C. 

Ferrer ha de agradecer este bello 
recuerdo tributado a uno de sus hi-
jos distinguidos, que procuró de-
jar bien puesto su nombre en su 
paseo por Europa en 1835. 


